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Sociedad Anónima IBERICA AGA
F a b r ic a s  de O^igeno.-Aeetileno 
disuelto.-NitPógeno.-flire com pri- 
mido.-lWatepiales de aportación  
D esoxidantes p a ra  so ld ad u ra  y  

" • corte  autógeno :

D ir e o c ió n  T e l e g r s f i c s :  ^  Q  | Q  R  I C  A

T e l é f o a a o  2 S S 2  

A p a r t a d . ©  d . e  O o r r e o s ,  ©  *7

O  J ^ T D X Z

¡ O B R E R O I  Visita “La Primavera"
de H E R in in iO  ALONSO GONZALEZ

Z'EklExziBe E!sx3et.a.oXa., xa.° S 8

Vinos exquisitos de Vélez : M anzanilla “ ZU LETA » 
E ST U P E N D A S TA PA S

NO LO ÓLVIOES: ‘LA PRim flVERA*

“Buena \?ista“ RElídUilllIIT T íOIiDA
V in o s ; A g u a rd ie n te s  

Lico res  y  C a fó  — o .

RICO S A PERITIV O S

ÍTlanuel Girón Alonso SAN FERNANDO
¿5u F O lO ? ... ¿Dónde mejor?...

Pose en el aparato Tlacional patentado, 

“ VeLOG RAFF DUBOIS 1937» H  

EQUIPO n.̂  Z = UoRZÉlez Hontoria, 18
San Fernando CADIZ

I

1 1  SO SO lf
EN  LA MÁS AFORTUNA­

DA A d m in i s t r a c i ó n  d e

    SA N  F E R N A N D O
J U G A N D O  A  L A  l .O T R R ÍA  P A T R IÓ T IC A  S E V IL L A N A  

E s p a ñ a  n e c e s i t a  d in ero  
¡VIVfl ESPflNfl! =  Pedidos: Real .  119

lian Rodríguez Sánchez
P ractican te  en  cne* 
dicina y  C iru g ía

C a lQ tr a v a .  3 7  SR N  FERNANDO

HABILITACION DE CLASES PASIVAS  
■  —  C A R A M É

La primera y más importante de Espa* 
ña. Fundada en el año 1880. Deposi' 
t?da la fianza que marca la Ley en 
cuantía de 70LOOO ptas. 
Adm inistración de Fincas y Seguro* 
REAL, 99  : TELÉFONOS, 35 y 290 
S A .2 S T

F R Q F E S a R A  EN P A R T O S

TENIENTE VARELA,* 

U k H  F 1 R N A .N P V
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Herramientas 
H a q u i n a r i a

MAYOR, núm. 5  
Teléfono 1 0 - 3 5 2  
S. S EB A ST IA N

0 1 Be
CASA FUNDADA EN 1867

Almacén de DROGAS 
por mayor y menor

SUCURSALES:

Alameda Hércules, 21 
Z a r a g o z a ,  15  
S E V I L L A

e O G ] A 5 - C O R R E A S  

E M P A Q U E T A D U R A S

7 i ¡ e in  J J .

S E G O V IA

Sil

Bilbao Sevilla
L e d e s m a , 8  V a lp a ra ís o , 7

Barcelona Madrid V alencia

OZALID
M 5 R C A  R E G I S T R A D A

El papel l ie l iográ fIcD  d e  r e v e la d o  en  s eco .  
Un p rag reso  dec is ivo  de la  t é c n ic a  da la  r e ­

producc ión .
C a lcos  pos i t iv os  de l in eas  b ien  con trastadas . 
T rab a jo  s en c i l lo  y ag rad ab le .
Cop ias Ozalid de o r ig in a le s  “ | | | | | | g-| | g| ¡g ¡[“  
opacos  m ed ian te  e l  s is tem a  i

A G FA -FO T O , S . A.

Sevilla: Bailen, 39-letra A
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Farmacia BADA w
k A

.iS&Ukr ' i
P r o d u e t o s  Q u i m i e o s  

E S P E C I F I C O S

Í I S X . . E 3 5 T O S 1

Llevad siempre en vuestra memoria un nombn

I m p r e n t a  “ F O N C U '

AT»T

R F C O M E N D A C I Ó N :

Si aspiras a  ponerte fuerte y sano, 
nútrete de

fconeiDi9, raiiiilez, M gusto;; González Hoolorla, 2:: íAH Ffütiilll
S e llo s  de  cauchó con  \ «Saludo a  F r a n c o » . . .  a  5 ‘—pti 
las In sc rip c io n e s  de ¡ «Segundo año triunfal» a  2*50 >

C E R V E Z A

“ l i a  C r u z  d e l C a m p o '
LA MAS E X Q U ISITA  
T eléfonos, 198 y 210

M e r m e l a d a s  “TREVlJANO“ Depósito ;  S. « l A R C n s ,  9 8 :  S. Feroamlp

Panificadora CASTRO u f lc o n p m N Z R
I FABRICA DE CAL Y YESO

En cumplimiento a  las instrucciones para la 
aplicación del Bando de 18 de Junio último, da­
do por la Comisión Central Reguladora del 
Mercado Triguero, los precios a que vende 

, esta Casa, son los siguientes: i --------

B o b as y  le leras  de 1.000 
gram os. . . .  . 0 '65  kilo

B obas y  cundís de 500 
gram os. . . . . .  0 ‘70 id 

R o scas , cundís y  bobitos 
de 200 gram os, piezas. OH 5 

Chuscos de 425 gram os. 0 ‘30  id.

D E

Zintonio Romero ConÜe
rVateriaIcs de construcción de todas C'̂ ises

¿Quiere hacei una obm  c le c  mfi.iPZ'?
Pues adquiera los m ateriales t n la...

I D B  'M

SIN MARCOS,3 V7-TELÉF0.MI,kS^N FERN4M1I

PAN DE LU JO  DE TO DAS CLASES 

El pan más exquisito, ||nH fira fln fn  fon m 
=  es siem pre ei de ta rü Lulíulú 1(1» lU

[Glmiísiffi y ctms ñiliiilos ile sapiisi laiad
COM PROBAD eiL- RESO

ai f lleita»[90l_“flSl{l I ñ

(Situado en el m ejor sitio de la población]

Exquisita manzanilla
Variadas tapitas

Real, 98  Teléfono 138

“LA MIRANDILLA“ de Sinforiano Rodríguez Viaña
OBRERO: No olvides que el mejor Almacén de Coloniales es “LA MIRANDILLA"

~  Ultramarinos de todas clases, peso exacto, precios reducidísimos. -------- -

P i í a  un " G J L L I I I I "  en “ L I  S l I R l i iO I L L I "  #  l í P l S  E ÍC E IE N TE S  #  F a la n ge  E s fa ñ o la ,  núm. 2  y Colón, Ü

JOSE GIL 0 4 Y 0 N
Repuestos legítimos de la General Motors Peninsular 

S. A. Stock completo de piezas Chevrolet, G. M. C., 
Bliiz, etc. Accesorios en General. Neumáticos de 
todas las marcas. Lubrificantes. Cojinetes de bolas 

y de rodillos “Tinken“ “Hyatt“ y “Nice“

Rosario, = ; =  Teléfono, 2447 = ; =  C A D IZ

iSIíOMm y TlíiJ DE DEBIDIS EL PALIDO
D E

M AN U EL G O M EZ  PINO

No olvide que los mejores vinos y las más exquisi*fl 
y abundantes tapas, se sirven en “E L  PALIDO'^ I 

Isaac Peral. 7 = = = = = =  SAN FERNAND^J

Ayuntamiento de Madrid
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IDO

cquisí*̂  
IDO* I' 
í ANI^

ANO I N ú m . 11 R E O A C C IO N  Y A D M IN IS T R A C IO N  :•: C o io t r u c to r a  N a v a l

-------- S o .IX  3E*OX*XXEVXXCa.O '  ----
a k U t i t i  iSSEPTltMBKE 1937
—  SEGUNDO AÑO TRIUNFAL —

Teléfono 160 A p a r ta d o  4̂ P re c io  d t  s u o c H p e ló n  m a n s u a l l  P o a e U  

N U M E R O  S U E L T O  0 *30  P U o
P u b lie a e ió n  S e n o a n a l

H é r o e s

El crucero nacional «Baleares-*, 
«1 que honró la  portada del primer 
número de «Ha2» ha librado hace 
días combate singular contra diez 
Imques de guerra ro jos. Del hecho 
hadado cuenta detallada la  Pren­
sa, que ha divulgado también cómo 
« frustró el propósito de la  escua­
dra bermeja, en cometido de pro- 
iKcióu de un convoy de barcos 
®gados con m aterial bélico, que 
wbieron de regresar a su puerto 
de origen, desordenadamente; tan 
^  desorden, como hicieron una 
famosa retirada sus protectores.

Por e l lo ,  solamente queremos 
destacar la  circunstancia de que el 
^aliente crucero, buscase tan dcs- 
tgual batalla en la  misma zona que 
*• enemigo creía favorable a  sus 
planes: que luego de dos horas lar­
gas de lucha, porque aquél trataba 
ae Sacar lógico partido de una su­
perioridad numérica que debiera 

aplastante, la  fuga fuese el pre- 
de los ro jos. Y cuando éstos, 

p^nechos horas m ás tarde, preten-
, ron repetir la maniobra, otras 

horas de gallarda bravura fue- 
^n testigos de la  repetida hazaña 
e nuestro buque y del nuevo fra- 

^ 0  enemigo; grave daño del que se decía ser su bu- 
insignia, que hubo de arribar muy m altrecho a 

n determinado puerto, que muy pronto será nueva- 
*«nfe español.
. Nuestro glorioso «Baleares» resultó casi indemne 
® Un encuentro que, cambiados hipotéticamente ban- 

 ̂y tripulaciones, le hubiera seguramente sido fatal. 
? perdió el contacto de fuego con los piratas ene- 

^'gos, los acometió sañudamente porque de capitán 
anhelaban seguir combatiendo, perseguir al 

■ p ifa rlo  aunque ello im plicase notorio riesgo. Fué 
eno de la  situación en todo momento, gracias al 

^^ritu de sus tripulantes. E s verdad que estos iban 
ndados por sus verdaderos oficiales, formados de 

5j ®*snia m asa y envoltura que aquellos m ártires in- 
'ndos al conjuro de la  más vituperable expresión

Haz, cuando te ahogue el can­
sancio , propósito  de alegría. 
Todo, en  to rn o  a  la  luz de 
nuestra fe , vive com o en un 
trán sito  constante de co lores 
y sonidos. P o r estas sendas 
que no tienen ca lo r ni espe­
ranza, se nos puede apagar 
la  celeste llam a dulcísim a de 
C risto  hecho hom bre para 
n o so tro s, que e s—en e l mun­
do de D ios—nuestro  susten­
to  y nuestra vida. La m uerte 
de esta  llam a en la  hondui’a 
del valle  del pecado y en la 
sim a del arrepentim iento , se­
r ía  canción de infin ita angus­
tia , de sed inextinguible. Hay 
que m e jo ra r la  vida, herm a­
no o b rero . Puesto que todo 
en to m o  a  la  luz, vive en un 
tránsito  de co lo rcsy so n id o s, 
pongam os alegrem ente, tú y 
yo, en  m edio de esa  húmeda 
rueda, nuestro  e je  de paz in­
terio r, nuestra voz quieta, 
dulce y tib ia : voz de sagrado 
acercam iento.

de unos s e n tim ie n to s  de ruindad 
moral.

Lo ocurrido no nos produce la 
menor sorpresa, pues desde la  có­
moda atalaya en que la  suerte—la 
mala suerte, tal vez—nos ha situa­
do, venimos siendo testigos de la 
conducta ejemplar de nuestro per­
sonal m arineto. Hoy, ya pueden 
relumbrar con el debido lucimien­
to sus proezas, que tienen adecua­
do pedestal, pero así resulta por 
contraste más admirable aún aque­
lla  labor de los primeros tiempos, 
oscura como la noche en que se es­
fumaban las anónim as actividades 
y la  sublimación de un silente he­
roísmo.

Dueña del Estrecho la flota mi­
serable, hacía sus incursiones al 
estilo corriente de la c o n d u c ta  
usual de sus inspiradores. Cruza­
ban velozmente, como avergonza­
dos, los destructores por frente a 
Tarifa; llegaban en su portentosa 
audacia hasta dejar sentir sus fue­
gos sobre ciudades casi inermes, a 
pesar de lo cual tenían la  precau­
ción de no prolongar su estancia 
frente a  ellas; y cuando se decidían 
a  afrontar supremo riesgo, un aco­
razado entraba en la  bahía de Al- 
geciras, a la  sazón indefensa, y dis­
paraba sobre la población, con 

truenos de descrédito y fuegos artificiales propios de 
un villorrio. En compensación todas las noches unos 
cuantos bravos, con la  misma naturalidad que pon­
drían en el cumplimiento dcl más sencillo cometido, 
em barcaban en verdaderos cascarones y salían aí 
mar cüal nuevos quijotes en busca de aventuras, que 
los devolvían a  puerto en las livideces del nuevo ama­
necer, con la  gallardía de una nueva victoria moral. 
En tan desiguales condiciones, llegaron incluso a 
proteger convoyes en la s  horas del día y nunca hu­
bieron aquellos de acogerse a su puerto de proce­
dencia.

Todavía hubo de registrarse el hecho insólito de 
una contienda entre aquel acorazado y un cañonero 
nuestro, nuevo David de los modernos tiempos. Y  el 
gigante asesino a  m ansalva, no pudo llevar en su

Ayuntamiento de Madrid
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frente la señal de una certera pedrada que lo  cofundie- 
se, aunque sí la  m arca infamante del deshonor de su 
manifiesto abuso de superioridad, bien poco airoso 
desde un principio. El cañonero, digno representan­
te de su Patria, curó bien luego sus heridas y hoy na­
vega otra vez con arrogancia mientras su enemigo 
anterior padece invalidez, por divina justicia. Hecho 
repetido, el triunfo de los aparentemente más débiles, 
resulta nueva y sim bólica demostración de una fatal 
victoria de las fuerzas espirituales cuando luchan con 
cualquier expresión material de las humanas con­
cepciones.

Rosario de muchas cuentas ha sido este de los 
hechos heroicos en la  navegación. Minuto por minu­
to, han sido aquellas desgranadas; y  las amenazado­
ras nubes de los momentos iniciales de oscura cerra­
zón, fueron haciéndose luego vellones sueltos y cen­
dales más tarde, hasta culminar en una limpidez de 
horizonte que nos permite ver muy a lo  le jos y por 
doquier acusa señales ciertas del más lisonjero por­
venir.

Bendita España, en apariencia la  de los tristes 
destinos; la  de los destinos grandes y providenciales 
en la  realidad. Parece como si un soplo vivificador 
hubiese ungido de divinas esencias eternales el alma 
de sus hijos; no ya de los preclaros que conquista­
ron inmarcesible gloria, sino de quienes con singular 
tesón pretendieron esconder su valía bajo  una con­
cha de modestia, que ha de envolver al fin, por obra 
de los propios hechos, el manto glorioso de la 
inmortalidad.

Porque lo más hermoso de cuanto esbozado que­
da, es que tan heroicas conductas no son manifesta­
ciones únicas de las de nuestros m arinos, ni exclusi­
vas de ellos por fortuna. Así, cierta noche oímos ad­
mirados en la charla de nuestro General, cómo éste 
nos refería el hecho sin par de cierto aviador que en 
la zona cordobesa y frente a  doce contrarios, los 
atacó decididamente, no aterrizando hasta derribar 
uno de ellos y ahuyentar los restantes, en fuerza de 
bravura; y nos consta igualmente el hecho tan verí­
dico como inverosímil, que uno de nuestros ases rea­
lizara. Tocado su aparato en el depósito de esencia, 
y ya casi sin ésta, in iciaba su aterrizaje cuando pudo 
ver cómo intentaban atacarle dos enemigos: y en ta­
les condiciones, tuvo aún arrestos para iniciar nue­
va ascensión, en alarde técnico de insuperable m aes­
tría, rizando en el espacio un bucle a cuyo final que­
dó colocado sobre la cola de uno de sus contrarios, 
al que hubo de abatir. Seguidamente, tomó tierra con 
los últimos restos de aquella materia que producía 
en apariencia el movimiento de su aeroplano, impul­
sado realmente por virtud del tesoro de nobleza del 
gigante espíritu de su piloto, que de aquél trance sa ­
liera todavía acrecentado. Son así las hazañas de 
nuestros alegres caballeros del aire.

Y  si de actividades de tierra se t’-atara, no sabría­
m os enumerar cuantas conocimos a cual m ás asom­
brosas. Por nuestra voluntad, quedarian descritos en 
un texto de obligatoria lectura en las escuelas nacio­

nales cuantos hechos merecieron en la  actual campa­
na la razonable concesión de la M edalla Militar, mul­
titud de los cuales nos dejaron momentáneamen­
te mudos de emoción. E s el cabo de la  Legión que 
repetidas veces asaltó el primero las trincheras del 
enemigo; el oficial que al frente de sus soldados aco­
mete conscientemente empresas de magno peligro; la 
batería que sufre horas y horas la acometida de fuer­
zas muy superiores y sólo deja la  peligrosísima posi­
ción que ocupaba cuando ya el objetivo se ha llenado 
y quedan apenas hombres y elementos útiles en aque­
lla unidad combatiente. Cientos y cientos de casos en 
que la locura sublime del ¡Viva la  rauertel ha llevado 
nuestra triunfante bandera a destacarse airosa sobre 
el azul encendido del Patrio cielo.

Héroes en la acometividad, pero no menos en el 
sacrificio. Recordamos como impresionante el episo­
dio, que nos refirieron sobre uno de los Arapilcs, de 
cierto escuadrón de coraceros ingleses obligados por 
la  consigna recibida a no retirarse de la  posición que 
ocupara contra los franceccs, a los que en efecto no 
cedió un sólo palmo de su terreno, sobre el cual dur­
mieron para siempre cuantos componían aquel escua­
drón. Creíamos que tan espartano estoicismo serla . 
patrimonio exclusivo de aquella flem ática raza: y he 
aquí que un grupo de sesenta falangistas aragoneses 
repite siglo y cuarto después la heroica gesta, siendo 
encontrados sus despojos gloriosos cara al sol, por 
los compañeros que rescataron para España la  posi­
ción que los primeros defendían. E s  el Alcázar de 
Toledo, es Belchite, Santa M aría de la Cabeza, es 
Oviedo la  mártir. E s la terrible renunciación de Guz- 
mán el Bueno, que por una repulsiva manifestación 
del sadismo rojo, hubiera de repetir también ahora 
uno de nuestros más invictos generales.

Brota profusamente la  flor del heroísm o en el 
mar, en el campo y en los aires de Espzña, como 
planta silvestre que no requiere un especial cultivo. 
Monopolio no es de clase alguna, pues bajo el augus­
to anónimo de un mismo palio abullonado por vien­
tos de gloria, se cobija  el más humilde hijo del pue­
blo, como el aristócrata de los rancios blasones y el 
estudiante que jam ás sintiera impulsos bélicos y el 
prelado y el mercader. Del mismo tallo que la abne­
gación, también planta preciosa que en las cárceles y 
ciudades ro jas cultivan mujeres de pueblo, damas de 
condición y ancianos ya sin bríos, vivificada está con 
sangre juvenil y lágrimas de desventura. Se entrela­
zan sus pétalos para formar nuevo camino celeste de 
Santiago por el que asciende España de nuevo hacia 
la  busca de su legendario esplendor. Silencio de ho­
m enaje y preces de salmo, merecen de nosotros los 
héroes desconocidos que a costa de sus vidas van 
terraplenando el cómodo camino de la  verdadera ci­
vilización.

S.

C u a n d o  p a sa  la B a n d e ra  N a c io n a l  o s u e n a  el H im n o ,  m u­
chos, levantan  el b razo  d é b i lm e n te .

¿ E s  m ied o ,  fa lta  de  en tus iasm o,;©  poco  patr io tism o?  
lO im e  c o m o  levan tas  el b razo  y  te  d iré  si e res  rojo|

Lean ei próximo Sábado.

Ayuntamiento de Madrid
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a r q u i t e c t u r a

Apuntes sobre su origen y desarrollo

ARTE PRIMITIVO.-PREHISTORIA
I ConUnuactón)

En cuanto a la vivienda, si bien en esta época aún no 
se había extinguido el uso de las cavernas y grutas ar­
tificiales para inorada del hombre, se encuentra en todo 
su apogeo la construcción de cabañas sólidas tanto en la 
tierra irm e como sobre la lámina ora azul, ora verde, 
de las tranquilas y transparentes aguas de los lagos. Se­
gún afirma el célebre prehistoriógrafo sueco Oscar Mon- 
teliu.s, estas cabañas presentaban todas forma redonda. 
Esta forma redonda, dice, se transformó en form a rec- 
tanguhir, pasando por la forma intermedia de planta 
cuadrada en uno de los lados y do planta ovalada en el 
otro. A su vez la cubierta cónica o piramidal de la cho­
za ledonda o cuadrada, al cobijar la planta rectangular 
siguió elevándose en escarpa al principio por los cuatro 
lados, se transformó después en tejado de cumbrera y 
acabó por convertirse en cubierta de piñón.

Estas cabañas construyéronse también en los lagos, 
riosy ensenadas, unidas con la tierra firme por estre­
chas pasarelas y apoyadas sobre pilotes de madera de 
tal modo, que parecía como si flotaran sobre la superfi­
cie de las aguas; éstas cabañas se denominan «lacustres» 
por referencia a los lugares en que se hallaban levanta­
das. Woermann, en perfecta concordancia con Keller- 
Periin, y otros eminentes y concienzudos investigado­
res, ai tratar, con singular acierto, de estas originales vi- 
viendas como ya, y de forma magisiral, lo hiciera Kelier 
después de examinar los restos de dichas cabaña.s des­
cubiertos en el lago de Zurich, dice: «Los «palafitos» se 
atribuyen a la épo. a «neolítica» en cuanto que los más 
sntiguos de ellos datan efectivamente de esta épc>ca, y 
tn muchos lugares, como en casi todos los lagos de Sui- 

oriental y en los Alpes austríacos, desaperecen al fi­
nalizar la edad de piedra, o bien la época de bronce 
cuando esta, por su nivel cultural, se circunscribe aüu a 
la dt piedra. Pero conviene advertir desde luego, que 
aún en el lago de Zurich, en Wollishofen, ha aparecido 

«oalafito» perteneciente tal vez a la época de bronce; 
que los «palafitos» de la Suiza occidental persisten du­
rante toda la edad prehistórica de los metales; y que en 
®ucho.-, pueblos primitivos de todas las partes del mun- 
úo, todavía hoy es éste el sistema dominante de cons- 
^cción».

El primer descubrimiento de los restos de los palafi- 
~s o Cabañas lacustres, tuvo lugar en el lago de Zurich 
wuizaj cerca de la ciudad, en Meilen, en el año 1853, v 
^ ^ e  entonces los arqueólogos, explorando ¡os diversos 
“ &osde Suiza 3'  de los más variados países, comproba- 
on que ¡jj niayoria cíe elios habían existido cabañas 

®custres formando poblados más o menos numerosos. 
®trin, ai describir ios palafitos de Saboya, consigna 

«Ue las construcciones sobre pilotaje se elevaban en los 
'nos abrigados de los vientos o en las bahías, y sobre 

en los lugares donde habia colinas sumergidas en 
j^que se pudieran hincar a menor profundidad los pi­

tes o estacas que habían de soportar las cabañas. Es- 
^  pilotes están agrupadlas muy irregularmente y pre- 

casi siempre una disposición circular, sobre 
^ h o s pilotes, que sobresalían del nivel máximo de las 

descansaban unas traviesas que sostenían un pi- 
irreguiar, cubierto de un hormigón de tierra amasa- 
Mezclada con guijar y fuertemente apisonada.
Las cabañas, de forma circular, estaban hechas de 

lid '̂^ o tejidos de varas o mimbres y de ramas, reves- 
,tj^^ por su parte interior de un revoque de légamo o 

 ̂‘ttñasaáa, adornado a  veces de circuios concéntri- 
y de líneas sinuosas trazadas en diversas direccio- 

.  ̂Los grupos de cab.iñas estaban reunidos por puen- 
y no por «n pavimento continuo.

•• •

Las suaves tintas del amanecer de una nueva época, 
más rica v espléndida que la edad de piedra, se dibuja­
ron en el horizonte de las investigaciones arqueológicas, 
en cuanto se comprobó en el hombre la facultad de exa­
minar, clasificar y utilizar los metales. Nos encontramos 
en los albores de ia primera edad de tos metales y poco 
a  poco van perfilándose los rasgos característicos de la 
época de bronce; mas antes que ejerciera su dominio 
este metal, se ha comprobado que en extensas zonas del 
universo imperó aunque durante corto intervalo, una 
época llamada de cobre o «eneolítica». Esta breve época 
puede únicamente considerarse, por su grado cultural, 
como la fase final de la edad de piedra toda vez que las 
armas y utensilios diversos de cobre puro, tienen esca­
sísima diferencia tanto en ia forma como en la ornamen­
tación, de que carecen en su mayoría, con las armas y 
utensilios de aquella edad. La época eneolítica, pues, si 
bien no pudo triunfar por sí sola sobre la piedra, 
preparó en cambio el advenimiento de la época de 
bronce.

En los comienzos de esta época, que operó una inten­
sa y amplia transformación en las actividades artisticas 
del hombre con el empleo de este brillante metal, siguie- 
ron no obstante costruyéndose armas de piedras pero, 
aunque lentamente, fueron desapareciendo a medida 
que avanzaba el período de franco dominio del bronce, 
con cuyo metal se fabricaron ya la casi totalidad de las 
armas y herramientas que en las edades de piedra o épo­
cas «paler.lítica» y «neolítica» eran, como hemos sabido, 
de piedra, hueso o cuerno. No obstante esta transforma­
ción ; consecuencia de un evidente período de evolución, 
las actividades en el aspecto arquitectónico no sufrieron 
una alteración fundamental inmediata. La construcción 
de viviendas coiitinuó, en términos generales, con la 
misma orientación de ia época neolítica, si bien se ad­
vierten ya indicios de una tendencia social, en ei deseo 
4e convivencia que se manifiesta en la agrupación de 
sus cabañas hasta llegar a formar poco a poco verdade­
ras ciudades.

En esta época de bronce, los palafitos enclavados en 
los lagos de Suiza presentan la innovación de hallarse 
situados más distantes de la orilla que antes, pues las pa­
sarelas de comunicación con tierra llegan a tener una 
longitud de más de 300 metros. Los pilotes de sustenta­
ción están mejor construidos y las viviendas edificadas 
con bastante solidf-z y esmero. En cuanto a la construc­
ción de los sepulcros «megalíticos» fué extinguiéndose 
poco a poco, si bien esta arquitectura, maestra como an­
teriormente hemos visto, en el aparejo de las gigantes­
cas peñas sin desbastar, siguió dominando por algún 
tiempo enlas llamadas construcciones «pelásgicas» (obra 
de ios pelasgos) o «ciclópeas» (por creerse que debieron 
ser «ciclopes» o gigantes quienes las llevaron a cabo); 
este aparejo ciclópeo no varió en nada de como se efec­
tuaba en la época neolítica y siguió su sistema de asen­
tar sin mortero, que eiuonces era totalmente desconoci­
do, los enormes bloques cuyas caras llegaban a ajustar 
aunque muy deficientemente, a costa de considerables 
esfuerzos.

F .  SAN CHEZ G a n d u l .(Continuará)

Pruebe e l E xq u isito  JAMON SER R A N O  
-  ' M arca “ FLETA

Agente para  San  F em a n d o : M IN U EL KSISBZ CSIIO 
T E L E F O N O  151. -  SAN FERN A N D O  (CADIZ)

Ayuntamiento de Madrid



— 4 - H A Z

A é m m i .

O R A C I O i a  A  L A  C R U Z  
D E  L Ü S  C A I D O S

\ POR

'*r
F8RNCISC0IHONTEIO 6í)li/RCHE

Aquí, sobre esta cima blanca y rí­
gida, frente al claro y ancho paisaje 
del futuro, dura y enérgica en Tu raiz 
de inmortalidad, clara y sencilla en 
Tu promesa de salvación, te alzas Tú, 
oh Cruz eterna y exacta de la  Fe, co­
mo la  más viva flecha de nuestro Haz.

Por Ti, Sím bolo sagrado que tienes 
olor de resurrección y de troncos hú­
medos de lluvia; por el recogimiento 
con que cruzas en el aire tus brazos 
doloridos, cayeron a tu sombra, eter­
namente vivos por O bra y G racia de 
la  esperanza divina, los m ejores sol­
dados del Imperio.

Eres nuestro yugo y nuestra flecha 
mejor: la  más firme y altiva, ceñida 
en el paisaje como un grito azul de 
transparencia y de Gloria; flecha ver­
tical de sol y de luna que, a través del 
viento y de la  luz, lleva nuestro rezo 
a la  Guardia Impasible:

Untanos la  carne con la  ceniza de 
los muertos sagrados, para que sin­
tam os en toda su angustia de tierra, 
desligada ya, por Tu tránsito, de es­
tas cadenas de rencor antiguo, la  con­
sagración de nuestras almas fundidas 
en el apartamiento de los cuerpos.

Queremos ser peregrinos de Tu si­
lencio de iglesia y de aldea, austero y 
elocuente. Queremos llenar de rosas 
estas llagas que n u e s tro  abandono 
abrió en la  carne y en la sangre: eter­
namente florecidos de dolor, quere­
mos cantar mientras nos dure la vida, 
Tu santo advenimiento de triunfo.

Por Tu som bra gloriosa, oh Cruz 
eterna y exacta de la  Fe, queremos 
ser m ejores para nuestra siem bra de 
Paz, aquí sobre esta cima blanca y rí­
gida, frente al claro y ancho paisaje 
del Futuro.

Levantamos a Ti nuestro rezo más 
hondo, lleno de esta bendita unción 
de los iluminados, que se entregaron 
a la Muerte, en una última y definiti­
va transfiguración de martirio huma­
no, hacia Dios y hacia el Imperio.

Por Ellos, ba jo  Tu som bra que tie­
ne olor de resurrección y de troncos 
húmedos de lluvia, que tiene sabor de 
agua de río, blando rodar de leño de 
noria, aquí, en pleno campo, dentro 
del mar dorado y tierno de las espi­
gas, corto para Ti una rosa  de peni­
tencia y de alegría.

...Para Ti, Cruz eterna y exacta de 
la  Fe y del Imperio.

Sed de Im p e rio
Pdra el auíor dt nuestra portada Julio 

Sobrino, con el m ayor afecto.

El veneno m arxista de la  República indigna aue 
estamos liquidando a costa de tanta sangre; el vene­
no m arxista de la  República que llegó a España 
porque funestos y rencorosos políticos (cuya traición 
bien cara han pagado) se cruzaron de brazos; el ve­
neno m arxista, repito, que preparado en los ocultos 
laboratorios de las Logias m asónico-com unistas, co­
rría a torrentes por la  dudad y por el campo, por las 
fábricas y oficinas, por la  industria y el coraercit^ 
por todas partes, en fin, protegido por la  fuerza del 
gobierno  que lo adquiría, del gobierno  de encrgñ- 
raenos disfrazados de personas decentes que tenían 
como misión única, la  misión cruel y tristísim a de 
inyectar al pueblo— que m ataba de hambre para 
desesperarlo—con la  aguja del odio y la  jeringa de 
la  destrucción, desinfectando la parte con el alcohol 
del engaño, ha dado el resultado negativo que se es­
peraba.

Esta partida de «matatías», esta partida de mise­
rables «practicantes» al servicio de Moscú, al servi­
cio de la  m asonería, como asquerosos sapos que 
son, ven hoy con asombro sus rostros cubiertos por 
sus propios salivazos y con asombro también con­
templan, que el veneno que inyectaron con la  aguja 
del odio, la  jeringa de la  destrucción y el alcohol del 
engaño, ha provocado en el pueblo español, por la 
G racia de Dios y la  voluntad de Franco, sed de 
IM PERIO .

[Sed de Imperio sienten, si, porque como buenos 
patriotas que son, jam ás sentirán los efectos de los 
«potingues» preparados por los químicos masónico*-, 
comunistas, por importante que sea la cantidad in­
gerida!

[Sed de Imperio! Por eso en los campos de la Es­
paña auténtica, el gañán con la  re ja  de su arado, el 
pastorcillo con su chivata, el boyero con su cayado, 
el conocedor con su garrocha, el leñador con su ha­
cha, el carretero con su aguijada y el sembrador 
cuando el trigo esparce, hieren la  tierra al grito de, 
¡Franco, Franco, Franco! para escribir en ella la pa­
labra de IM PERIO , IM PERIO , IM PERIO ; y por eso 
también en el frente de batalla, en la  ciudad, en las 
fabricas y en todas partes, con las armas los unos, 
con sus herramientas de trabajo  los otros, mejor que 
escribir graban o  incrustan (como puede apreciarse 
en el dibujo de nuestra portada), la  palabra IMPE­
R IO  como los trabajadores del campo.

¡Arriba el campol
¡Saludo a Franco!
¡Arriba España!

J. C. T.

L E A

' C ñ ü C E S "
REV ISTA  D E  A R T E  Y  D E  POESÍA

¡YA LLEGARON LOS CUBOS DE CALDO ETO!
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H U M O R I S M O
Un amigo caritativo  me saluda y dice: [Caramba, 

«Alajó», qué desmejorado está ustedl...
—¿Hombre, sí? Pues «mejorando lo presente», en 

el día de hoy ya no me duele nada, y eso 'qu e he pa­
sado unos cuantos en el frente, en mi puesto de 
mando...

—Enhorabuena por su feliz regreso.
—No hay por qué. E stá  todo pagado, y sepa us­

ted que he permanecido ese tiempo a la vera de mi 
familia, que rae ha prodigado toda clase de atencio­
nes y cuidados, desde que me vi herido de muerte...

—¿Alguna bom ba de manol...
—N ada de eso. Me sentí anormal, (lo contrarío 

que sucede en el m agisterio, donde todo es Normal). 
Á1 principio, se me iba la cabeza y a los postres, 
quiero decir, al final, la  perdí...

Después, noté, una especie de calambres en el 
vientre, según se entra a mano izquierda. No supe 
más, y cuando volví en mí, y ya internado (o medio- 
pensionista) en el cafre, y pude disponer de mi vi­
sual, estaba rodeado de mis allegados y del médico 
de cabecera, que fué en diagnosticar de «colitis», mi 
indisposición.

En fin de cuentas, rae conformé con mi suerte; 
pues hubiese sido peor se tratase de una «entero­
colitis».

Sin embargo, y pese al diminutivo, a raí todo ello 
me producía el efecto de una colada, o el coletazo 
de una ballena.

Mi preocupación estaba en la cola que pudiera 
acarrear la  «colitis».

Claro está ([luce el sol meridiano!) que mi edad 
roe acompañaba en el trance y la  naturaleza vence 
siempre. Tuve confianza en mi mismo.

Pero, una reclusión temporal (y parietal) metido 
en cama, sin tomar más que sifón (sin tinto), en 

.constante levante y una bolsa repleta... de agua ca­
liente yaciendo  sus efectos sobre la  región umbilical,

no es panorama que estar puede al alcance de todas 
las fortunas.

—Si, pero usted, por lo  que se vé, es de r o b le -  
decía mi amigo.

—No, señor; soy de carne y hueso, como cada hi­
jo  de vecino. Ahora bien: padezco una aversión, un 
prejuicio irresistible en cuanto veo una cola, sea la  
«astier», de un pescado, de una res, o las que se for­
man para tomar los autobuses, o adquirir localidad 
en cualquier espectáculo público. Además, siempre 
me molestó mucho que nadie dijese de mí, que era 
un «arrimado a la  cola»...

En el momento actual, he dispuesto la mudanza 
de casa, pues en la  de enfrente hay una carpintería y 
en ella una criafurifa, un gorila, que no hace más que 
menear la cola. [Lagarto, lagarto!

Realmente, no hay como tener fortaleza y si está 
artillada y con abrigos  (para el invierno) m ejor que 
mejor.

Yo, porque sí, soy una plaza amurallada, con cu­
bos y alm enas—al menos así lo c r e o - ;  pero ésto no 
quiere decir que no tenga fe c/e^a en los médicos, y 
si me muero alguna vez, lo haré asegurando que fué 
debido (como los portes del ferrocarril) a que se pre­
sentó una com plicación, inopinadamente.

[El corto-circuito de la  vidal

Y, volvamos a la  lucha diaria de trabajo, que a la 
par que ennoblece al hombre, «fija, brilla y da es­
plendor» y no obstante haberme quedado, a conse­
cuencia de mi enfermedad, cierta atrofia cerebral y 
un mal-humorismo que rae atortela.

La única satisfacción que experimenté fué el sa ­
ber que se había prorrogado, por un raes, el periodo 
voluntario para adquirir la  cédula personal.

Me abono a una «colitis» mensual, con tal de que 
siga la prórroga...

[[Vaya valor!! Alajó.

HAZ’’ debe ser gratuito solamente para el personal obre­
ro déla S. E. de 0 .  N.

HAZ’' no debe llegar gratis a las manos de ningún em­
pleado.

HAZ ’ logrará pronto el fin que persigue si por él nos sa­
crificamos.

UNA peseta al mes, poco sacrificio representa. Suscrí­
bete a tu periódico y recuerda las palabras del 
inspirador: “HAZ que formemos HAZ”

Habilidades Masónicas
L a aparente «tolerancia» relig iosa.

Nuestro anterior articulo referente a «El Rotary Ciub» 
evaba como titulo el de ♦ Habilidades masónicas» no de 

caprichosa sino por llamar la atención sobre una 
^*^cteristica de la forma de actuar la masonería, ¡la ha­

bilidad!, y por eso hoy repetimos el título para referir­
nos a  la cuestión religiosa, pues, aunque doy por supues­
to que nuestros lectores no se encontrarán entre los ya 
escasos españoles que creen, o dicen creer, en la inocen­
cia de esta sociedad, puede ser que muchos no se expli­
quen como han pertenecido a ella personas que sejlla- 
maban católicas y aparentemente cumplían con,|¡Ja 
Iglesia.

La masonería se presenta a si misma como «una lns>»
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titución que tiene por objeto la perfección de los hom­
bres, el estudio filosófico de las ciencias, de las artes y 
de la moral universal; la práctica de todas las virtudes y 
la fraternidad humana»; también dice que «todos los ma­
sones, de cualquier país que sean y cualquiera que sea 
el rito que profesen, constituyen una sola familia uni­
versal, porque siendo la unidad humana uno de sus prin­
cipios y la tolerancia el principal de sus deberes, caben 
en la Francmasonería lodos los hombres libres y honra­
dos, sin distinción de razas, religión, ideas políticas y 
sociales, profesiones y posición en el mundo profano».

Con estas y parecidas monsergas la secta conquista 
nuevos adeptos; claro que para caer en el lazo es condi­
ción indispensable tener una formación religiosa muy 
débil, muy pocos escrúpulos, o ir francamente de mala 
fe. Pero una vez iniciado en el primer grado, es decir, 
el de aprendiz, ya ningún masón puede alegar igno- 
raneta como demostramos a continuación.

No hemos de ocuparno.s de los ritos, símbolos y ce­
remonias de !:i iniciación del candidato a masón, aunque 
no carezcan de interés pues contribuyen a llevarle a un 
estado de ánimo especial entre sorprendido y amedren­
tado, propicio para dejarse conducir de la manera más 
dócil, detalle muy importante en la masonería en la que 
se exige una obediencia ciega a las órdenes que reciben 
de sus superiores. Pero sí, hemos de hacer resaltar el 
método empleado para sondear la manera de pensar del 
futuro masón.

El candidato, solo, en la «cámara de reriexiones», bajo 
la impresión de las amenazas escritas sobre las paredes, 
ha de responder por escrito a tres preguntas: «¿Qué de­
be el hombre a Dios?, «¿Qué se debe a sí mismo?» v «¿Qué 
debe a sus semejantes?»; pero no basta esto, después, el 
Venerable le somete a un interrogatorio de riiualque 
termina con la siguiente cuestión: «Decidnos cómo qom- 
prendéis a Dios y cuál es la religión que profesáis», el 
candidato responderá lo mejor que Dios, o el Diablo, le 
dé a entender y el Venerable prosigue: «La Masonería 
admite en su seno a los hombres de todas las ideas reli­
giosas. Reconoce la existencia de un principio regula­
dor, absoluto e infinito, al que dá e! nombre de Gran A r­
quitecto del Universo, y comprendiendo que la Rasón 
Humana debe set el único medio de investigación de la 
«Causa Suprema», respeta el medio que cada cual adop­
ta para rendir culto a Dios. El hombre debe a Dios la 
existencia, la razón y el libre albedrío. ¿Estáis confor­
mes con esta manera de pensar?».

Aquél que no profese la religión católica o vaya de 
mala fe, responderá sin titubear; pero el católico de dé­
bil formación religiosa (único que considerábamos ca­
paz de aceptar una iniciación) se encuentra en una situa­
ción difícil, la masonería es esencialmente racionalista 
y un católico no puede serio, tiene una fe, cree dogmas, 
reconoce la autoridad de la Iglesia..., Pero el candidato 
ha de responder, el momento no es para retroceder, y si 
es hombre de pocos escrúpulos dará su conformidad y si 
expresa alguna idea no muy de acuerdo con la mane­
ra de pensar masónica, ei Venerable, suavemente, (con 
tolerancia masónica), procurará persuadirle de que está 
en un error y finalmente le dice;

«Antes de seguir el curso de vuestra iniciación, mi 
<3eber de caballero y hombre honrado me ordena adver­
tiros, sin comentario alguno, que los masones estamos 
excomulgados por los Pontífices de la Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana S i este hecho puede pesar en vues­
tra conciencia y determinar el arrepentimiento de haber 
solicitado ser masón, decidlo y será respetada la deci­
sión vuestra. En ese caso, saldréis de este recinto como 
habéis entrado, sin que hayars conocido a los que os es­
cuchan y sin que ninguno revele jam ás que habéis esta­
do en este sitio».-

Si el candidato autoriza a proseguir, continúa el in­
terrogatorio sobre los deberes para consigo mismo y con 
el prójimo, ha de dar su opinión sobre el fanatism o  y 
definir la virtud. A cada respuesta el Venerable añade 
las ideas de la francmasoneiía sobre la cuestión para ir 
formando el espíritu masónico del neófito. Después de 
todo esto, el iniciado, presta juramento de fidelidad a la 
«Orden» y hélo aqui, pi>r mala fe, ambición o temor, li­
gado a la masonería de por vida. «La indisolubilidad del 
lazo masónico» constituirá el tema de nuestro próxima 
artículo.

Es de ritual que la ceremonia termine con un discur­
so del «Orador», En él se explica algo del simbolismo y 
de los fines de la masonería y al hablar de estos dice; 
«La masonería labora constantemente en el secreto de 
sus Templos por la Libertad, la Igualdad, y la Fraterni­
dad, y transmitiendo sus enseñanzas a la sociedad pro­
fana, ha tenido y tiene gran influencia en los destinos 
del mundo. El continuo golpear de sus malletes ha pro­
ducido el incendio que destru3’ó las vetustas preocupa- 
cione.s sostenidas por el fanatismo, y rompiendo los la- 
zcs que sujetaban al hombre al poste de la abyección y 
de la ignorancia despertó la dormida conciencia de los 
pueblos al grito santo de Libertad, transformando las 
viejas .sociedades en naciones cultas y progresivas, que 
han escrito en sus Códigos políticos los derechos del 
Hombre y  del Ciudadano^.

Eli resumen, en su iniciación solamente, el aprendiz 
aprende', que la masonería es racionalista, enemiga de 
la Iglesia Católica por considerarla fanática, está exco­
mulgada por ella y que la tolerancia religiosa queda re­
ducida íi la del rito externo, pues en el Fondo, la maso­
nería constituye una falsa religión con una ideología 
y moral propias; y por último proclama los principios de 
la Revolución Francesa, precursora de la marxista y co­
munista.

Estas mismas razones son las que hicieron exclamar 
al Pbro. D. Juan Tusquets, en una conferencia que pio- 
nunció hace pocos meses en San Sebastián: «yo, me 
complazco en estrechar entre mis brazos de sacerdote y 
de patriota al masón arrepentido, y yo siento una lásti­
ma profunda por el masón obsesionado; pero experimen­
to una repugnancia itistlniiva hacia el masón que se las 
da de ingénuo y que viene a relatarnos qpe ingresó en 
la secta desconociendo sus ocultas y subversivas finali­
dades». No podemos menos de compartir esa opinión 
y suponemos que lo mismo harán todos los que hayan 
leído io que precede.

K. R. K.

N o t a . — T o d a s  la s  c i ta s ,  e n tr e  c o m i l la s ,e s t á n  to m a d a s  d el «R itu a l
d el A p ren d iz  M a s ó n » , ( 4 . “ e d ic ió n .  M a d r id , 1 9 3 1 ), p á g in a s  5,
6 ,  4 8 , 5 7 , 5 8  y 82 .

PERFIL SEMANAL (Poj SllH)

E l  o r d e n a n z a  

D E  E ST O S T a l l e ­

r e s  J o s é  C u t il l a  

G a r c í a ,  « m e t i ­

d o » ,  COMO LOS 

B U EN O S, EN SU 

TRAJE D E «GALA.»
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Las soluciones en el próximo número.

DEL FESTIVAL DEPORTIVO BENEFICO

Como ya conocían nuestros 
lectores, el pasado domingo 
se celebró en el Campo de 
Madariaga el festival depor­
tiv o  b e n é fic o  anunciado, 
para allegar fondos con des­
tino a los Comedores de Fle­
chas pobres de la localidad y creación de la Biblioteca 
Obrera de nuestra Escuela 
de Aprendices.

El campo estaba exorna­
do con mucho gusto y en si- 

u preferente ocupaban asiento algunas Autoridades lo' 
y e! Jefe Provincial de F. E . T. y de las J. O. N. S.,

• • Joaqun Berna!, que nos honró con su presencia.
Tanto la Sección especializada de Flechas locales co- 

 ̂ ° la Sección Atlética de la E . de Aprendices, estuvie- 
j- lormidables en los diversos ejercicios de táctica mi- 
g ’’ y gimnasia sueca que, respectivamente, realizaron, 
fg” a su actuación les fueron entregados dos tro-

Uno donado para los «flechas» por el industrial pía- 
de ésta D . Antonio Suárez y el de la Sección Atlé' 
donado por la Casa González Byass de Jerez de la

' r̂ontera.
^ B ip a rtid o  de fútbol entre los equipos Batería AA. 
de 4 y Escuela de Aprendices, terminó con el tanteo
Con *  ̂ *  fuvor del primero, que obtuvo, por tanto, la 
de r regalada por la Casa Domecq y Compañía

p Frontera para que se Ja disputaran ambos-
(g partido que en algunos momentos resaltó in-

*nte, pero casi todo él transcurrió dentro de un pe­

loteo tayano en lo insulso. Sólo se notó una superioridad 
física por parte de los déla Batería, que llegaron enteros 
hasta el último momento, y un juego mejor conjuntado 
por los Aprendices, chiquillos todos ellos, que cuando 
terminó el encuentro se encontraban agotados y sin fuer­
zas, algunos, para sostenerse.

Pero, en fin, dentro de los lunares habidos, el festival 
en conjunto resultó interesante ya qué todos los alicien­
tes lo prometían. E l trabajo de las dos Secciones agradó- 
mucho. La animación existente en el campo era grrnde, 
predominando el bello sexo del que habla una lucidísima 
representación.

También nos dicen que el resultado económico ha re­
sultado bueno y ya publicaremos las cifras de gastos e 
ingresos, así como el líquido que se repartirá en partes 
iguales entre los Comedores de <flechas> pobres y Biblio­
teca obrera de nuestra Escuela de Aprendices.

A.

C u and o nuestro  inspirador, sacrifican d o  las escasas horas 
de descanso de que d ispone (tod os sabem os la  abrum adora la­
b o r que so b re  é l pesa) trab i ja b a  por proporcionar a ios o b re­
ros y em pleados un periódico , gratu ito  para los prim eros, una 
revista con  la  pretensión ú n ica de darse p or en tero  a cuantos 
en la C onstru ctora trab a jam o s, lo  m ism o al peón que a! ofi­
cia l; ai m aestro  que al ingen iero  pu esto  que a to d o s p o r igual 
corresp on d e y sus páginas— sin cu ad ro  de red acción  señalad o 
porqu e no están  su je ta s  a la d efensa de esto  o  aquello , que 
por algo  vuelan por E spañ a hablando d e  E sp añ a— publican 
cuantos tra b a jo s  se orientan  en  tan  sagrado id e a l...

Cuando nuestro fundador después de h acer m u ch os núm e­
ros, m uchos form atos, escrib ien d o  y tachand o variadísim os ti­
tu les, bautizaba en la  soledad  de su d esp acho, en tre  relaciones 
de personal, p lanos d e b u q u es, d e  p royectiles, d e cañones y 
de to rres , con  e l nom bre de «H AZ» ia revista que más tarde 
h ab ría  d e llegar alegre a las m anos de sus o b rero s y  em plea­
dos, pregonando la  unión que su titu lo  indica, cantand o  al tra­
b a jo  y señ a 'an d o  el cam ino a seguir en  la  E spañ a que nace, 
m ostrábase satisfechísim o p o rq u e, c e rrá n d o lo s  o jo s , parecía 
ver ¡de verdad! la salida del sábado d e  su gran fam ilia, todos 
con  su periódico  form ando ap retad o haz, co m o  fué siem p re su 
m ayor ilu sión . '

Fo rm ato  y titulo resu elto , hab ía  que p ensar a h o ra  en  la 
im prenta que lo  editara. E sto  qu e, a l p arecer, no ten ía  im por­
tancia  puesto  q u e  optando p or la que m ás garan tía  o freciese  y 
má« red ucid o le  h iciera  ¡ya e stab a  to d o  arreg lad o! fué o tro  
a cierto  ind iscu tib le  d el fundador q u e , sin q u erer a p a ita rse  de 
la gran idea q u e  forjara  en su s horas d e  rep o so  en  beneficio  
d e  su p ersonal, pretendía que d ich o s b en eficio s  alcanzaran 
tam bién a los hom bres del m aiiana, aunque a jen o s a estos ta ­
lleres.

P a ra  lo g rar su am bición— en vidiab le am bición  de h a c e r  
b ien  a  todos -  «H AZ» habría de co n feccio n arse , s in  con su ltar 
a n inguna o tra  im prenta, en  las E scu e la s  T ip o g ráficas  Salesia- 
n as.

P o r la voluntad d e  n u e stro  fundador, por la volu ntad  d el 
que en la .soledad de su d esp acho  em p leab a sus horas d e  des­
can so  en trab a jar para sus o b re ro s , en b a ce i un p erió d ico  pa­
ra  sus o b re ro s , d e  cuyo bautizo fu eron  testigo s m udos, rela­
c io n es d e  p ersonal, p lanos d e  b u q u es, d e  p ro y ectiles , de ca­
ñ on es y d e  torres, «H AZ» q u e  así lo llam ó porqu e haz signi, 
fica  U N IO N , com o v eneración  y recuerd o  ai B e a to  D . B o sco - 
cu yo  nom bre b en d ito  es s ím bolo  d e  to d a v irtud , d e to d a a b ­
n eg ació n , d e  to d o  sacrific io  por am or a  las a lm as, con  p refe* 
ren cia  d e la  ju v en tu d , se  edita en  las E sc u d a s  q u e  e l San to  
fundara.

¡In d iscu tib le  ac ierto , porqu e así e l b en eficio  que a n o so -
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jr o s  alcanzó se ex tie n d e  al m ism o tiem po a los educandos de 
¡a  F ia  So cied ad  S a lesiao a !

M uchos niños han em pezado a levantar lineas e n  el perió ­
d ico  de la  C onstru ctora N aval. M uchos tam bién están apren­
d iend o a plegar y encuad ernar en nuestrá rev ista . Y  el p eque­
ñ o  m aquinista, ansioso  de v er la  pru eba de las p lanas que 
« c h ó  en la platina, p archeand o cuidadosam ente las le tra s  que 
no e n tin ta b a n .. .  jn i  ¡a cam p an a  que an u n cia  la salida d 'l  ta­
ller sien te ! Y  si algún P adre le  invita a abandonar la  tarea , 
responde— muy en  ca rá c te r— que la rev ista  es prim ero.

C u and o estos n iños, llegados a hom bres, salgan del C o le­
g io  con títu los d e  o fic ia les  para desem peñar puestos en otros 
ta lle re s , siem p re, s iem p re tendrán un recuerdo d e  gratitud pa­
ta  nuestro «H A Z» que com o periódico  de o b rero s que es, fué 
«I qu e, cum p liendo la voluntad de su fundador, se puso en sus 
m anos sin tem er a las m olestias que ios ap ren d ices pudieran 
o casio n arle  con  ta l de que, trab a jan d o  en  él se hicieran  pron­
to  buenos operarios.

A  nuestro  coo p erad o r don B en jam ín  L ó p ez  - m e d °c la u n o  
d e  los P adres cuand o el reg en te  de la im prenta rep artía  y e x ­
p licab a  a los educandos los originales d e «H A Z»— nunca agra­
d ecerem os b a sta n te  la  ayuda q u e  nos presta; pero D io s  se lo 
pagará.

¡E n vid iab le  am bición , la am bición  de h acer b ien  a-todos!

P E P E .

A u n q u e muy len tam ente, con tin ú a m ejorando en  e l H o s - '

p ital d e  M arina de San  Carlos de las herid as sufridas por Es­
paña, e l jó v e n  y h ero ico  falangista T o m á s M oreno G arcia.

H acem os v otos porque no lard e  en  cu rar.

A las seis de la tard e del pasado D o m in g o , tuvo lo gar en 
la  C apilla del C o leg io  de los H H  d e la  D o ctrin a  C ristian a,! 
solem ne T e-D eu m  en a rc ió n  de gracias con  m otivo de v olver! 
a v estir los h áb ito s que p rch ib ie ia , el para siem p re d esaparecí-] 
do g o b iern o  de la indigna R ep ú b lica  de h am b re, de p ersecu -' 
ción  y d e crím enes.

T erm inad o  el acto  relig io so , autorid ades, H erm anos y an­
tiguos alum nos, después de escu ch ar muy sen tid as palabras del 
jó v e n  antiguo alum no S r. M artínez ü je d a  y escu ch ar también- 
al e locuen tísim o orador Sagrad o  D . I o s é M ,“ F ra n co  D elgado, ( 
por el fotógraf-o S r .  Q uijano o b tu v ieio n  una fütografia de tan 
trascend ental a c lo q u e , com o recuerd o  a los caídos, se ce le b ró , 
en  la m ayor intim idad.

E n  el fren te  de batalla  ha dado su vida p or D ios y por su 
P atria  e l C ap itán  de In fan tería  de M arina D . M anuel F e rn á n -j 
dez F e c h o .

A  su viuda, h ijo s  y dem ás fam ilia enviam os nu estra  ma­
yor condolencia .

R e g re só  d e  C ó rd o b a  a d onde fué para reco g er a su hijO; 
Salv ad or que se  en co n trab a  enferm o en  aquel fren te  de ope-J 
racio n es, el C a je ro  de esta F a cto ría  ü .  Sa lv ad or Reula Góm ez.)

D eseam o s al bravo falangista pronto y to ta l re s ta b le d -j 
m iento.

p u i e  m t í o  el Mm delieiPe a ios lialiaja
(Continuación).

L as C orporaciones.

Y a hemos demostrado cómo se tutela el trabajo 
en la  Italia actual; no se podrá conscientemente afir­
mar ahora que el sistema, en su integridad orgánica, 
no defiende en todo momento y contra cualquier ar­
bitrio, los derechos dcl trabajador. Pero esto, que en 
muchos países gobernados por regímenes que preten­
den ser liberales o democráticos, no constituye más 
que una aspiración, es demasiado poco para el Régi­
men F ascista  y para el porvenir dcl mismo.

La Revolución Fascista ya ha construido las ba­
ses del orden sobre e l que deberá asentarse definiti­
vamente una nueva y  m ás alta justicia social.

Nos referimos a las Cprporaciones que constitu­
yen precisamente los instrumentos directos a través 
de los cuales actúa concretamente el nuevo _ orden 
social.

Las Corporaciones son órganos del Estado com­
puestos por los representantes del Partido Fascista, 
de las Administraciones Públicas y de todos los ele­
mentos que toman parte en la formación de los dife­
rentes ramos de la  producción (patronos, trabajado­
res, técnicos, etc., etc.,) y  tienen la función fundamen­
ta l de dirigir la producción.

De ahi que los representantes de los trabajado­
res, participando en la vida de la  Corporación en un 
plano de absoluta igualdad con los representantes de 
los patronos, concurran también en el mismo plano 
de absoluta igualdad, a dirigir la  producción.

En virtud de la  existencia de la  Corporación, la 
em presa cesa  de ser, p o r  consiguiente, un negocio  
exclusivo de quien la dirige, y  viene a ser  conside­
rada en la práctica com o un hecho de interés público.

E s claro, sin  embargo, el significado y el sentido 
de tales innovaciones: no se trata de nuevas formas 
de colectivismo o de socialism o de Estado.

La iniciativa individual se desarrolla en las direc­
trices generales establecidas por los organismos cor­
porativos; la  propiedad privada no se suprime, pero 
se  transform a, pues se le atribuye un nuevo conteni­

do y una nueva función social en el interés de la  co­
lectividad.

Pero para  que esto no quede en un sencillo prin- _ 
cipio directivo, dejado a la m erced de quienes deten- 
tan la propiedad, la organización corporativa tiende] 
a asegura! p o r  medio del control continuo de los or­
ganism os corporativos, la constante coincidencia de 
la  utilidad individual de la  colectividad. í

De esta forma resultan directamente interesados 
en la  vida de la  empresa todos aquellos que colabo-^ 
ran en la  producción de la  misma.

Las Corporaciones pueden dividirse en tres grao-j 
des grupos:

a) Corporaciones de ciclo productivo agrícola, in­
dustrial, com ercial (cereales; horto-floro-fructicultura,] 
viti-vini-cultura, olearia, rem olachas y azúcar, gana-' 
dería y pesca, maderas, productos textiles). ’

b) Corporaciones de ciclo industrial y comercial', 
(metalurgia m ecánica, industrias químicas, indumcn-j 
tos, papel e imprenta, construcciones edilias, agua,, 
gas, electricidad, industrias extractivas, vidrio y ce­
rám ica). I

c) Corporaciones para actividades productoras 
de servicios (previsión y crédito, profesiones y artes, 
mar y aire, comunicaciones interiores, espectáculos,J 
industria hotelera, etc., etc.).

E n  la órbita del ordenamiento corporativo tam­
bién actúan organismos especiales denominados C o ', 
mités corporativos, que podrían definirse como 
‘ form aciones ligeras» de la  Corporación y que ticnefl 
la  finalidad de disciplinar la actividad económ ica que 
se refiere a determinados productos.

Los Comités Corporativos comprenden un núme-J 
ro reducido de representantes de las catcgorias—^  
decir, de cada determinada actividad de traba jo—™, 
la  Adrainistación, del Estado y del Partido Nacional; 
Fascista . La actividad corporativa se halla en pleoO'í 
desarrollo. Pasada desde hace mucho tiempo la épo- J 
ca de los m ilagros, no pretendemos afirmar que hayí-j 
logrado ya sus resultados definitivos. Pero nadi*^ 
puede asegurar que más adelante no los consiga.

(Continuará.)
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Sociedad Española de Carburos Metálicos
Oxigeno - Acetileno disuelto - H id rógeno  - A ire  

com prim ido  - M ate ria le s  y aparatos para la 

so ldadura  Autógena, Oxia-cetilénica y Eléctrica.

Fábricas en: CORDOBA : Reyes Católicos, 22

Depósito de Ferros y Carburo en Cádiz 
F E R N A N D O  R U B IO  Y  S A N Z

B A R R I E : ,  3 4 T E I L E I F .  1 4 3 3

P erro -S ilic io  de 4 5 /5 0  7 5 /8 0  % — P erro  Hanganeso d? 7 6 /8 0

C A R B U R O  D E  C A L C I O

Sociedad Española de Carburos Metálicos

I jC U G H A R A S  AUTOMÁTICAS
TIPO PRIESTMAN

• .  ■*

S O ií IE D jro E. C OJIS T R Ü C CIO N ÊWicox
Censes-dérmicas-6i:ijasyTi'anspGrtadoré8-'Cpn^^^^ Metálicas- n i i  n i n
LocortfótofaW Á útom ütófé^Túios*^^^ - D I L D l U I
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“Bap Español de Clemeníe Rábago
Vinos y Manzanillas insuperables

F I D - A .  X J I S r

í^eeuérdelo bien: <8AR ESPAÑOL» S A N  F E R N A N D O

Coopmtivii O t a  L A  E S P E R A N Z A
 n  CHCCION rüb' A B A M O S )_ _ _ _ _ _
Haga’ sus compras en esta casa y no sola­
mente adquirirá los m ejores artículos a 
precios reducidísimos sino que a  la vez 
ayudará al m ejor desenvolvimiento de una 
Entidad O brera que goza de todas las sim­
patías entre los buenos sanfernandinos

•tr

C O M ESTIBL E S m ,Y ¡^V IN O  S
Los m e j o r e s l ñ " L O $ P E i i a M Z B

Baniaia Otireia-Taiélono 2S6 
SAN FERNANDO

n u e V A  BAHIA
Comestibles, Vinos

Chacinas y Cereales

J U ñ N  6 ñ L G £ E R ^  5 A N C H e Z
eXCELENTE5 PLñTlTOS

Antonio López, núm. 1 
Teléfono 122 --

5AN  F E R N A N D O

Q IQ W p , «Institución Benéfica» y  
________ [ A ccidentes del T rab a jo

JOSE M.

PASTOR

IMPORTADOR  

DE MADERAS  

DE 

TODAS CLASES

T E L E F O I i a  77

T T
▼

PUERTO DE
STA.

“El Nazareno”
■k A-

M ateriales de construcción de todas clases- 
Fábrica de Mosaicos. Depósito del cemento 
marca «EL CABALLO» y de la UKALlTA 

S. A .=P lanchas, Depósitos. Tuberías, etc.

T eléfonos:
1 1  B  
1 0 3  

3 8

YESERIA: Antonio López, 23

SAIN FERINAINDO

DIEZ HIDALGO a g e n c i a

n U T O M O V i l i E S

.9  Representación o fic ia l 

«E1..4.X7XO P£EX3LiXFS>

E x p o s ic ió n  y V e n ta s :  T o r n e r la - S a g a s t a ,  |T e lé fo n o  n ú m . 1 8 3 0  

O ficinas: Angel Mayo, 19 Teléfono 1030

Repuestos legítimos de la Beneral Motors renínsular, S. B- 

M A T t P I A L  F L E C T R I C O

JEREZ DE LA FRONTERA

Ayuntamiento de Madrid



*
5 6  5 6  5 6  5 6

I  Barrio Hárqu^z y C /
3B  S u c e s o r  d e  J B a r a s  I ^ e r n Q a Q O S  y  £ .

*
*

A U M A G E N  d e  f e r r e t e r í a  y  Q U í N C A ü ü f l

f e— V

A c e r o s  de to d a s  c l a s e s  p ara  in d u s tr ia s . -U te n s i l io s  
de C o c i n a  ep g e p c r a l . -E s p e c ia l id a d  en berramierj-  
t a s  para toda  c l a s e  de a r t e s  e i n d u s t r i a s . - S a n e a ­
m ie n to ,  c u a r t o s  de b a ñ o  g a r t í c u lo s  s a n i t a r i o s . - E s ­
c o p e t a s  de  la s  m a r c a s  rpás"  a c r e d i t a d a s . - P o l e a s  g 

 —  c o r r e a s  para  t r a n s m i s i o p e s  -  ..= •

*
X - , ^  I _ . 3 L í ^ “7 ’ E :  C ^ i v X a r c a .  X S e g ' i s t x a . d . a , ^

f E D U n i C O  T~»T7! C A S T U -O  (A^JTESS OXTM’.A) 4 S ,  4V . S I , B 3  Y  S S

3B Comisiones C e n t P a l  T e l é f o n o s  | 2 8 8 2 8  S E V I L L A
J g  — . f 2 8 8 2 9

iH uil iNiliiliiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiii

Yo lo ovoío
o i  P O L

U l  DOS OWlOPS

José Saiz
de Büstanpante

A n t ig u a  de T a d ip

ferretería, droguería g líectos Eíavales

R B A L , 1 4 3  
Teléfono 2 4

S U C U f^S ftl-!

Falange Española 

I y  M azarreio  =
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H E R R A H IIE N T IIS  ACEROS ESPECIALES

para A gricultura, M i­

nería, O bras Públicas, 

= y  Oficios diversos. =

Cuchillas corrientes e 

inoxidables para molo- 

^  nes de papeleras. ^

para matrices y troque­

les, cuchillas de cizalla, &- 

Aceros al crom o y al 

crom oníquel: inoxida­

bles: rápidos y extra- 

—  rápidos.

Chapa invulnerable para blindajes

Chapa especial resistente a la corrosión.

Patricio Eeheverria
üEQAZPIfl (Ouipúzeoa)

l
DF

4
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LA IN G L E S A
DROGUERIA Y PER FUM ERIA

TTS5X..K:®>'or«ia<=> - y s

S A N  F e r n a n d o

ANTOMIO O SU N A
F E R R E T E R I A  Y  E p S C T O S  N A V A L E S  

P la z a  d e l  E jé p e i t o ,  8 0  -  T e lé f o n o  n ú m . 118

S an  Fer nando

P. V e L E Z  G A R C IA
Médico oculista 

C O J> T S ’lUX^TA. ID E  s  -A. 5
X 4 4  ■X’e l é f o z i o  3 4

SAN KKRNANDO

Cristóbal Tortosa Joly
Para Vinos tintos C A S A  2 A H T A  M A R I A  

Teléfono 319 S A .tS T  E E E , l S r A V I S T E  O

N O  L .O  o u v i d e :

Un consejo:
Cuando ya esté Vd. cansado de andar por 
restaurants y casas de comidas, venga us­
ted a esta C asa y será nuestro cliente fijo, 
por la  sencilla razón de que por UNA pe­
seta veinticinco céntimos, le serviremos 
una comida casera, sana y abundante, sin 
grasas innecesarias ni potingues.
No deje de seguir el consejo. Por venir 
una vez a  conocernos y ver si le engaña­
mos, poca ha de ser la  pérdida para usted .'

Ventorrillo P a t a r r a ,  de A n a cle to  G arc ía
CARRETERA DE LA MARINA. =  

P’ L A T e i R i A  Y  R E L O J E R I A
D E

A S a .u u .e 3  F e r a A x a .c X e B  cXe X a  O x tu b  
Se garantizan toda clase de trábalos 

^•Uh; immpiblei, marca • F L E X O < excIvtiTa áe esta caía

l íe a l ,  1 2 8 SAN FliRNANDO

BAR “LOS CARACOLES’'
D E

Hilario G óm ez Oíaz
Buen vino. Exquisita m anzanilla. Variados platitos 

Pida media botella de la  casa.
O ^ l-azo  S o t o l o .  4 0  F E R N flN b O

F A R M A C I A

ROMERO A L Y A R E Z
Constitución, 179 SAN FERNANDO

BU R O Y R Ü TY  5
Victorino Gómez

V i n o s ,  C a fé ,  Liicon es  
Visite Calle Real

” B ü  R O Y . Q Ü T Y ” SAN F E R N A N D O

D t t D  i C S H u f  S  es el Establecimiento que 
O f i l V  i P f l O C L l t  prefieren las personas de

uen gusto

STTO X TX j U ^ I ' A . S  T D A - r i T A S I

m
\  Q  ^  ------------

SAN FE R N AN D O

,4 W U lM .h d E lllR I)0 M
¿Quiere degustar un buen vino?
^ 7 " i s i t ©  « 3 L -0 , E J i a n © / »

E X Q U I S I T A  M A N Z A N I U I A - - V A R I A D A S  T A P A S
Colón. 2 7 = Teléfono 1 6 2 = 3  HN F B R N ñ N D O

e X P O S I C l O M  D E  
B O D E Q  A 5 A  R E G I O N A Í

I Despacho. 158 
TELEFO nO S Bodegas, 220

  REAL, 118  ̂ - =
S A N  F E R N A N D O

Joaquín Pece TTiuñoz
M E D I C O

Consulta de 1 a 2 a excepción de tos lunes y jueves 
que es de 2  y media a 3  y media 

TELEFONO 1&4 SAN FERNANDO

CASA SALAS  ®“‘°' GiailÉÍIl8liolpaÍ6¡wlailMOl]Ét6Ill—^  colla, Pepfumepia

' suptido en m edias, eartepos, m oletas, eam i- 

sepía y  ,pPoduetos "l^odak”

1 2 2  S A N  F E R N A N D O

¿0esea tener hora fija? Hágase cliente 
de esta casa que tiene la especialidad 

^  \  ^  en composturas por dHícÜes que sean

Se  t o l i i o a  [ l i s í a l e !  d e  to d a s  c la s e s  a  PHEtlOS l O Y  E E 0 H D IIK 0 1
COLON, 18 SAN FERNANDO
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